
Parábolas Y Analogías

Lección 27


El Joven Rico

por Douglas L. Crook


Esta lección no es tanto un estudio de una 
parábola o analogía que es un estudio de un dicho o 
modismo judío que Jesús usó para enseñar acerca del 
milagro de recibir la vida eterna.

Mateo 19:16-26


16 Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, 
¿qué bien haré para tener la vida eterna?


17 El le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 
Ninguno hay bueno sino uno: Dios. Mas si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos.


18 Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. 
No adulterarás. No hurtarás. No dirás falso 
testimonio.


19 Honra a tu padre y a tu madre; y, Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo.


20 El joven le dijo: Todo esto lo he guardado 
desde mi juventud. ¿Qué más me falta?


21 Jesús le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, 
vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás 
tesoro en el cielo; y ven y sígueme.


22 Oyendo el joven esta palabra, se fue triste, 
porque tenía muchas posesiones.




23 Entonces Jesús dijo a sus discípulos: De 
cierto os digo, que difícilmente entrará un rico en el 
reino de los cielos.


24 Otra vez os digo, que es más fácil pasar un 
camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico 
en el reino de Dios.


25 Sus discípulos, oyendo esto, se asombraron 
en gran manera, diciendo: ¿Quién, pues, podrá ser 
salvo?


26 Y mirándolos Jesús, les dijo: Para los 
hombres esto es imposible; mas para Dios todo es 
posible.


En este pasaje, Jesús enseña la verdad de la 
imposibilidad de la ley de salvar y del enorme 
obstáculo que las riquezas de este mundo pueden ser 
para un individuo de llega a la fe en Jesús que salva.


Una lectura casual de este pasaje y la falta de 
comparar escritura con escritura fácilmente podría 
llevar a la conclusión de que Jesús está diciendo que 
la salvación se obtiene al guardar los diez 
mandamientos.


Tal conclusión contradice completamente lo 
demás que Jesús enseñó y la revelación dada a Pablo 
para esta edad de la Iglesia. 

Juan 3:36


36 El que cree en el Hijo tiene vida eterna; 
pero el que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, 
sino que la ira de Dios está sobre él.

Efesios 2:8-10


8 Porque por gracia sois salvos por medio de 
la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios;


9 no por obras, para que nadie se gloríe.
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10 Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos en 
ellas.


Jesús simplemente está abordando el tema 
desde el punto de vista del joven que confía en su 
propia justicia por guardar los diez mandamientos.  
Siente, el joven, que está bien con Dios.  Sin 
embargo, al escuchar las enseñanzas de Jesús, siente 
que hay algo que le falta.


Jesús comienza a exponer el error de los 
pensamientos de este joven al referirse primero a su 
halago de llamar a Jesús maestro bueno.  Jesús no 
está negando su propia deidad aquí.  Mas bien, está 
recalcando que solo Dios es bueno en el sentido más 
amplio de la palabra. Si el joven quería la vida eterna 
habría debido acercarse a Jesús como el Hijo de Dios 
y no simplemente como un maestro, bueno, pero 
meramente humano.  Debía haber dicho, Señor 
bueno.  El joven buscó la aprobación de un hombre, 
un maestro religioso y no la gracia del Hijo del Dios 
viviente.


Jesús entonces comienza a exponer la 
debilidad del fundamento de la confianza del joven 
en su derecho a recibir la vida eterna.  Si uno pudiera 
guardar la ley en todos los puntos, poseería la vida 
eterna.  Si eso fuera posible, significaría que ese 
individuo no posee una naturaleza caída.  Dado que 
todos nacen pecadores por naturaleza, todos son 
pecadores por práctica.  Si uno quebranta la ley en un 
punto, es una transgresión de la ley y por eso es un 
transgresor, un pecador.
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Santiago 2:10

10 Porque cualquiera que guardare toda la ley, 

pero ofendiere en un punto, se hace culpable de 
todos.


El joven se jacta de haber guardado los seis 
mandamientos que Jesús menciona.  Según su 
entendimiento de esos seis mandamientos, 
probablemente los había guardado a su satisfacción.  
Sin embargo, la satisfacción y aprobación de Dios es 
lo que es importante ya que Él es el Juez justo.  El 
joven se engañó a sí mismo por pensar que no había 
transgredido ni uno de los diez mandamientos en toda 
su vida.


Por mandarle ir a vender todo lo que tenía, 
Jesús expone el pecado del joven de transgredir el 
primer mandamiento.  No tendrás otro dioses delante 
de mí.  Su gran riqueza era su dios.  No amaba a Dios 
con todo su corazón, mente y alma.  Así Jesús hizo 
añicos la idea de que el joven no tenía pecado ante 
Dios.  Era un pecador como todos los hombres y 
necesitaba un Salvador.  Jesús es ese Salvador.  Cada 
uno debe nacer de nuevo por fe en Jesucristo.  
Ningún hombre será salvo por guardar la ley.

Romanos 3:19-20


19 Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo 
dice a los que están bajo la ley, para que toda boca 
se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de 
Dios;


20 ya que por las obras de la ley ningún ser 
humano será justificado delante de él; porque por 
medio de la ley es el conocimiento del pecado.


Jesús continúa explicando el obstáculo que son 
las riquezas que impiden al hombre llegar a la fe que 
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salva.  Utiliza una expresión judía común que se 
utilizó para expresar la imposibilidad de algo o su 
extrema dificultad.   Otra vez os digo, que es más 
fácil pasar un camello por el ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el reino de Dios.  La gente rica 
puede ser salvada, pero solo por el milagro del nuevo 
nacimiento, sin embargo, una gran mayoría prefiere 
confiar en la seguridad de sus riquezas que en la 
sangre derramada de Jesús.


La salvación es solo por abandonar por 
completo toda otra esperanza de vida eterna y por 
confiar totalmente en el sacrificio de la cruz de 
Jesucristo para pagar el castigo de nuestro pecado y 
hacernos justos con Dios.  Este milagro de ser 
justificado delante de Dios y de poseer vida eterna es 
imposible para el hombre, pero para Dios nada es 
imposible.  Jesús salva a todos, a jóvenes, a ancianos, 
a ricos, a pobres, a todos los que creen en Él.   
Gracias a Dios que somos salvos por Su gracia por 
medio de la fe en Jesús y ya poseemos la vida eterna.
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